
  
    “A todos aquellos, hombres y mujeres, que luchan por una sociedad más justa y democrática; en el que cada uno puede apropiarse de los resultados de su trabajo con libertad y dignidad, buscando satisfacer las necesidades humanas, dedico esta obra”.


    Domingos Magalhães Neto

  


  
    PROLOGO


    El brasileño, Domingos Magalhães Neto, es Ingeniero Agrónomo, y también, es un profesionista entusiasta por los temas que tratan sobre los campesinos y la producción rural. En Brasil trabaja con organizaciones de campesinos, desarrollando proyectos y nuevas técnicas y tecnologías adecuadas para la producción rural en regiones áridas del estado de Bahía. En sus estudios de maestría realizados en México en el Colegio de Postgraduados localizado en Montecillo, Texcoco, Estado de México, él llevo a cabo investigaciones con cajas de ahorro en siete comunidades rurales, así como, el estudio de nueve grupos de campesinos en la región del Tentzo en el estado de Puebla, México. Realizando dichos estudios en los municipios de Tecali de Herrera, Cuautinchán y Tzicatlacoyan.


    El trabajo presentado en este libro tuvo como objetivo general, identificar los cambios organizacionales y socioeconómicos ocurridos en las familias de asociados a las cajas de ahorro y del microcrédito recibido. La hipótesis que planteo Domingos en su estudio, establece lo siguiente: “el ahorro y el microcrédito mediante las cajas de ahorro ayudan al proceso organizativo y a tomar decisiones relevantes en las actividades productivas y en las necesidades fundamentales de las familias de los ahorradores”. Con los resultados obtenidos de dicho estudio, demostró que las cajas de ahorro y préstamo funcionan como un organismo de desarrollo rural, sobre todo en las condiciones de marginación financiera en las cuales viven las familias campesinas estudiadas. Además, el lector podrá verificar en ese trabajo que las cajas de ahorro son un organismo de autoayuda financiera, que hace posible que personas que están en un umbral de pobreza que no tienen acceso a la banca convencional y que necesitan de ahorro y microcrédito puedan ser atendidos.


    Por último, podemos afirmar que el trabajo de investigación de este brasileño que ha dedicado su vida profesional a los campesinos de Brasil, indica la importancia de las cajas de ahorro y microcrédito para solventar necesidades productivas y necesidades básicas de las familias campesinas. Así pues, el lector conocerá hallazgos importantes sobre la producción y reproducción de las familias involucradas en esos organismos (cajas de ahorro y microcrédito) que contribuyen a mejorar la vida de los campesinos involucrados. Por todo lo anterior, recomiendo la lectura de este libro a estudiantes, campesinos, profesores y demás profesionistas, que deseen conocer sobre el tema.


    Dr. Mauricio Sosa Montes


    Profesor-Investigador de la Universidad de la Sierra Sur Miahuatlan de Porfirio Díaz, Estado de Oaxaca. México.

  


  
    CAPÍTULO VIII. DISCUSIÓN


    8.1. RESPECTO A LAS ORGANIZACIONES


    8.1.1. Los cambios identificados


    En el marco teórico se caracterizó la organización como la acción planificada de un grupo de personas que suman recursos y cooperación para solucionar problemas comunes y que puede surgir espontáneamente, puede ser promovida por algún agente externo o por ambos. Este planteamiento es congruente con la realidad de los grupos estudiados. Algunos surgieron a iniciativa de los productores a raíz de sus necesidades, en tanto que otros fueron promovidos por el Colegio de Postgraduados. La estructura organizativa de la FESSSCOT y la FODEPROTEM, en las cuales los grupos de ahorro están involucrados, constituyen una estructura ideal. Sin embargo, actualmente dicha estructura, se encuentra en crisis, debido a que los integrantes de los grupos saben poco de su estructura, de sus reglamentos y de su operación. La mayoría de los encuestados no identifican la importancia de las dos instituciones para el grupo de ahorro al que pertenecen. Sin embargo, los grupos, por su dinámica operativa y mediante las cajas de ahorro, han promovido cambios organizacionales en los involucrados, con efectos que influyen también en las personas externas a los grupos que viven en las comunidades, referencia del presente estudio. Se ha observado que en la mayoría de las comunidades, las cajas de ahorro estudiadas han sido organismos financieros alternativos para las familias rurales. Estas se suman a la organización natural de los campesinos ya preexistente en las comunidades.


    Al analizar los cambios organizacionales en la vida de los involucrados en las cajas de ahorro, debe señalarse diferentes aspectos. Uno de los más evidentes es que las cajas de ahorro son organismos que posibilitan y promueven el ahorro monetario en la comunidad. Son una fuente de préstamos oportuna para solventar necesidades básicas de las familias en situaciones de urgencia; mediante préstamos de fácil acceso y logro.


    La estructura de los grupos de ahorro (S de SS) tiene una estructura administrativa oficial compuesta por un presidente, secretario, tesorero y comisiones diversas. Para su operación, los mismos órganos directivos dan una dinámica propia a esta estructura, de acuerdo a las necesidades y su realidad. Como ejemplo, se puede citar que no todas las comisiones recomendadas por la ley de S de SS funcionan. Sin embargo, en su organización dan prioridad a las cuales se identifican como necesarias para la organización local específica.


    Se observa que a la fecha, las cajas de ahorro han sido un mecanismo de cambio en la conducta de la gente involucrada. Se pueden identificar, entre otros factores, aquellos que se refieren a: participar en las reuniones, aportar ahorro en días determinados, cumplir con las normas y reglamentos grupales y sentirse sujeto de crédito; aspectos concretos que contribuyen a los cambios. Puede decirse que la participación en las cajas de ahorro ha generado cambios positivos entre los miembros de las familias involucradas.


    Contar con la caja de ahorro como una fuente segura para ahorrar y hacer préstamos también ha representado cambios significativos en la dinámica financiera. Esto incluye no solo los ahorradores y prestatarios, sino también en la dinámica financiera de la comunidad. Las cajas de ahorro estudiadas han inhibido la actuación de los prestamistas locales, pues algunas de ellas hacen préstamos a personas que no son ahorradores, y además son un estímulo al proceso colectivo de autoayuda financiera en la comunidad.


    Los grupos de ahorro de la región del Tentzo, no obstante las dificultades enfrentadas, tales como crisis de liderazgo, poco incremento en el número de ahorradores, y una mayor y mejor capacitación en aspectos organizativos; son útiles para la organización de los campesinos de la región, pues sin duda son los organismos colectivos más representativos del Tentzo, e involucran a hombres y sobre todo también a mujeres pobres.


    No obstante las dificultades vividas por los grupos y los problemas existentes en las cajas, para la mayoría de los encuestados el grupo de ahorro es un organismo importante. Y en ese contexto, y como un indicador de la importancia de las cajas, 64 % de los encuestados mencionó que hubo algún cambio positivo en su vida personal o en la de la familia, a raíz de su participación. La mayoría hicieron sugerencias para mejorar su funcionamiento. Otro elemento indicativo de la importancia de las cajas es que más del 80 % de los encuestados afirmaron que van a seguir participando en estas.


    Otro aspecto a mencionar sobre el cambio organizacional es el hecho de la existencia de la FESSSCOT y de la FODEPROTEM, que no obstante la crisis de utilidad (ya que no todos los grupos dan la misma importancia a las dos instituciones) por la que pasan actualmente; son organismos primordial para el gobierno federal que intentan fortalecer los grupos y las cajas de ahorro, a través de la suma de esfuerzos para desarrollar proyectos productivos colectivos y aumentar la capacidad de préstamos de las cajas de ahorro. Estas organizaciones ya tuvieron momentos de mayor importancia para los grupos, pero actualmente están en crisis de identidad y utilidad ante los mismos. Tal crisis resulta de la falta de metas claras y objetivos a mediano plazo; así como la falta de un “Sujeto colectivo”, en este sentido cabe señalar a Niño (1995) quien postula que el Sujeto colectivo está conciente del lugar que ocupa en el contexto social general y de sus relaciones con otros sujetos y con objetos, y además señala que información y participación son elementos esenciales para que ocurra el desarrollo de todo sujeto colectivo; cosa que no ocurre con las instituciones mencionadas.


    Todos los grupos de ahorro estudiados funcionan actualmente, con excepción del grupo de San José Morelos, algunos con una dinámica más activa de ahorro, préstamos, pagos y proyectos productivos, y otros con una dinámica más lenta.


    Por lo anterior se puede considerar que el proceso organizativo tiene fortalezas importantes que pueden incrementarse y crecer para lograr sustancial mejoramiento en el proceso de desarrollo de las cajas y, consecuentemente contribuyeran al mejoramiento de la vida de los participantes. A este respecto se menciona los siguientes aspectos:


    - La caja de ahorro como un mecanismo para incrementar la interacción entre los participantes del grupo, donde 78.7% de los encuestados están satisfechos con la comunicación en el mismo.


    - Sintonía de los ahorradores con las determinaciones del grupo; sólo 22 (36.66%) de los ahorradores mencionaron que alguna vez estuvieron en contra de las decisiones tomadas por los dirigentes.


    - Cambios positivos ocurridos en la vida de 56.66 % de los ahorradores y de sus familiares a raíz de estar participando en la caja de ahorros.


    - Percepción de problemas existentes en la organización (caja de ahorro) por parte de los involucrados y sugerencias para mejorar el funcionamiento de las mismas.


    Se identifican también, debilidades en el proceso organizativo o en la dinámica organizacional de los grupos, así como de la federación y de la Sociedad Cooperativa. Entre estos, destacan los siguientes:


    - Desconocimiento, por muchos de los socios, sobre el periodo en que los grupos realizan las reuniones y asambleas.


    - Desconocimiento de 51.10 % de los socios de los reglamentos de la caja de ahorro en la cual participa.


    - Son pocos los ahorradores socios que conocen la frecuencia con que ocurren las reuniones y asambleas de la federación (Cuadro 11 del apéndice) para el cambio de autoridades.


    - Desconocimiento, por parte de 6.18% de los ahorradores socios, de los apoyos de la federación a la caja de ahorro.


    - La federación, tiene poca o ninguna importancia para el 60 % de los encuestados.


    - Falta de un mecanismo que estimule el incremento de la cuota de ahorro semanal.


    - Falta de mecanismos en los grupos para que se estimule el incremento del número de participantes.


    - Falta de mecanismos que estimulen la formación de líderes y de liderazgos democráticos y participativos.


    Además, un buen porcentaje de los encuestados no conocen el periodo en que los grupos realizan las juntas y asambleas, lo que indica que los grupos pasan por una crisis en el proceso de conducción de su dinámica funcional. Esto revela una crisis también en la conciencia colectiva del grupo y consecuentemente una crisis en el sujeto colectivo. Hay también una crisis de liderazgo, representado por los pocos cambios en las personas que dirigen los grupos.


    No obstante la dinámica organizacional natural y en muchos aspectos endógenos del propio grupo, por ejemplo la dinámica adoptada por éstos, de dar preferencia a trabajar con parientes, esté resultando más segura para los posibles éxitos del grupo y posibilitando que el mismo siga activo en sí. Se puede concluir que los grupos necesitan de estímulos y capacitación para incrementar el número de participantes y el sistema de control administrativo de las cajas.


    Considerando que los grupos de ahorro son organismos del proceso de organización social, y que la participación democrática de la base en la toma de decisiones y el liderazgo democrático al interior del grupo deben ser requisitos indispensables para el buen funcionamiento del mismo, además de que la conciencia colectiva debe estar en el grupo, se concluye que los grupos de ahorro carecen de participación de la base en la FESSSCOT y también de una conciencia colectiva sobre el papel de la misma organización.


    8.1.2. Cambios económicos


    Las cajas de ahorro se componen mayoritariamente por campesinos con poco o ningún acceso al crédito en la banca convencional. Están marginados del proceso de desarrollo económico, ya que el crédito es una herramienta indispensable para incrementar las actividades productivas y el crecimiento económico. Por ello los participantes en las cajas de ahorro suelen ser minifundistas temporaleros; los que buscan complementar sus ingresos con el desarrollo de otras actividades productivas extra-finca.


    Aunque los préstamos de las cajas no estén cambiando el sistema productivo o incrementando la productividad de manera radical, hay evidencias de que quienes los reciben tienen la oportunidad de producir algo o echar a andar una actividad económica, por lo que los préstamos destinados a actividades productivas, independientemente de su monto y su frecuencia, representan una posibilidad de desarrollar actividades productivas y obtener mayores ingresos.


    Otro aspecto a mencionar sobre los cambios económicos es la rotatividad del recurso en la comunidad, es decir, el recurso ahorrado, gracias a la dinámica de devolución y préstamos posibilita que éste llegue a un mayor número de beneficiarios, o sea, prestados más veces , sumando así los beneficios generados, como ejemplo se puede citar el grupo Agricultores Unidos que durante el año 2001 ahorraron $ 29,480.00 y prestaron un monto de $ 73,725.00. Eso ocurre sobre todo cuando los préstamos son pagados en el plazo establecido. Así, se puede considerar que las cajas de ahorro dan rotatividad a los recursos de la comunidad, multiplicando los beneficios a un mayor número de personas mediante un mayor número de préstamos.


    Los recursos otorgados por las cajas para la actividad agrícola representan una ayuda en la economía de las familias de los prestatarios. Estos recursos han sido un aporte financiero en el sistema productivo ya que, por ejemplo los campesinos de los municipios de Tecali de Herrera, Tzicatlacoyan y Cuautinchán han recibido pocas veces recursos de otras fuentes para esas actividades.


    Además de las cajas de ahorro, los programas PROCAMPO y Crédito a la Palabra son las únicas fuentes que han aportado recursos para la agricultura de la región. En el año agrícola de 1999/2000 el primero otorgó recursos para cultivar 5,604 ha y el segundo 1,217 ha; totalizando entre los dos 6,821 ha. En ese mismo año los campesinos de los tres municipios citados sembraron un total de 13,636 ha; hecho que revela que los recursos otorgados para la agricultura por los referidos programas contempló solamente 50 % del área cultivada de los municipios mencionados. Amén de esta realidad, de los ahorradores encuestados, sólo 48.33 % recibieron recursos de los referidos programas en los últimos tres años.


    Indudablemente los préstamos han sido de gran utilidad para las familias involucradas con las cajas, incrementando su economía; tal hecho puede ser corroborado con la declaración de los encuestados, quienes en su mayoría mencionaron que los últimos tres préstamos obtenidos de la caja tuvieron de alta a muy alta importancia en la economía familiar.


    Se puede afirmar bajo los resultados obtenidos que la poca participación de los ahorradores en otros organismos de ahorro puede ser entendida como un aspecto positivo, pues de tal manera los ahorradores canalizan todos sus ahorros en una misma caja incrementando y fortaleciendo así el capital financiero de la misma. El sistema de ahorro semanal también puede ser considerado como un aspecto económico que fortalece la caja, pues representa una entrada de dinero constante en la misma y aumenta la posibilidad de otorgar préstamos más constantes y en mayor número.


    8.1.3. Cambios sociales


    La oportunidad de conseguir crédito para solventar necesidades básicas de la familia, tales como, necesidad de salud, educación, alimentación y vivienda sin burocracia y sobre todo en momentos de urgencia, representa un cambio social en la vida de los integrantes de las cajas de ahorros estudiadas. Independiente del monto de los préstamos recibidos; estos constituyen un servicio que los agentes financieros convencionales no ofrecen; además, los campesinos que están involucrados con las cajas de ahorro por sus características, tales como la falta de garantías, bajos ingresos, falta de antecedentes crediticios, no tienen acceso a las bancas oficiales o privadas ya que no han tenido la oportunidad de ser sujetos de crédito.


    Aunque los préstamos otorgados para las necesidades de salud, educación, no hayan promovido cambios substanciales en esos dos rubros, sin embargo, según declaración de los ahorradores, los créditos recibidos han solucionado necesidades en el momento en que estas se presentan.


    En el aspecto alimenticio también los préstamos han sido de gran importancia para comprar alimentos para la familia en momentos que la misma se encuentra en crisis económica o financiera, e incluso algunos encuestados mencionaron que hubo cambios favorables en la alimentación a raíz de los préstamos recibidos.


    Se considera oportuno profundizar algunos aspectos y propiedades sobre los alimentos y sus componentes. Por tanto para su estudio, como para fines dietéticos, educativos y de orientación alimentaria, los alimentos pueden clasificarse en grupos de composición más o menos semejantes.


    Existen varias clasificaciones que corresponden a diferentes objetivos de nutriólogos, pero en todas ellas el concepto fundamental es que los alimentos de un mismo grupo son equivalentes en su aporte de nutrientes y por lo tanto intercambiables, mientras que los alimentos en grupos diferentes son complementarios.


    Para el propósito de orientación alimentaria que se requiere, el esquema más simple posible propone que se deberán utilizar 5 tipos de alimentos clasificados en tres grupos (Cuadernos de Nutrición, 2001):


    ◆ Leguminosas y alimentos de origen animal


    ◆ Cereales


    ◆ Frutas y verduras.


    Bernarde (1970) citado por Sánches (1998), menciona que para mantener el cuerpo humano entre 36.7° y 37.2 ° Celsius, que es la temperatura considerada normal, es necesario disponer de 2,500 a 3,000 calorías diarias para un hombre adulto de 20 a 45 años.


    Un campesino, minero, albañil o pescador requiere más de 4000 calorías diarias, además de 14 % de proteína diariamente del total de alimentos ingeridos. Los niños y mujeres embarazadas, requieren de 16.0 % y 20.0 % respectivamente. La combinación de alimentos suministra o no tales calorías y proteínas necesarias diariamente, sí bien las fuentes de éstos varían enormemente de cultura a cultura alimenticia.


    El análisis de los aspectos alimentarios de las familias de los ahorradores estudiadas siguió la división de los mismos en grupos, de acuerdo su contenido nutrimental recomendado por el Instituto Nacional de la Nutrición Dr. Salvador Subirán de México (Chávez,1993). Por lo tanto, se agruparon los alimentos en: Proteicos (de origen animal y fríjol), energéticos (Arroz, tortilla y pan) y los que proporciona vitaminas y minerales (frutas, verduras y nopal).


    Por lo tanto, con respecto a los proteicos Sánches (1998), menciona que las proteínas sirven para la formación de la piel, músculos, tejidos y órganos internos; ayudan al desarrollo del cerebro y a la formación de las defensas que protegen al ser humano de las enfermedades.


    Con referencia a los energéticos, los mismos suministran el calor y la fuerza necesaria para que el organismo realice las actividades motrices indispensables al ser humano como, moverse, trabajar, caminar y otras. Además, los alimentos energéticos son indispensables para conservar la integridad funcional del tejido nervioso. El arroz, la tortilla de maíz y el pan de harina de trigo, son las más importantes en la dieta de las familias estudiadas.


    Además de los alimentos ya mencionados, están las vitaminas y los minerales que desempeñan funciones vitales en el funcionamiento del organismo. Las primeras permiten el aprovechamiento de los demás nutrientes, ayudan al buen funcionamiento del cuerpo y generan defensas orgánicas. Los segundos sirven entre otras cosas para la formación de la sangre, huesos y dientes. Las frutas y verduras son las principales fuentes proveedoras de estos tipos de nutrimentos (Sánches, 1998).


    Considerando la frecuencia de consumo de alimentos proteicos el análisis del Cuadro 18 del apéndice, sugiere que los ahorradores no socios tienen un mayor consumo de carne que los ahorradores socios, pues se observó que hay una mayor frecuencia de familias que consume carne de pollo , carnes rojas, pescado, entre dos y tres veces por semana. Sin embargo, hay un mayor número de ahorradores socios que consume leche y fríjol diariamente.


    De acuerdo con Chávez, (1993) el consumo de proteínas de origen animal diariamente es muy importante, donde señala que debe haber en cada comida diaria una cantidad de 20 gramos. Por lo tanto, ante los resultados se puede inferir que no hay mucha diferencia entre los ahorradores socios y no socios en lo que respecta a la ingestión de proteínas (Cuadro 18 del apéndice).


    En lo que respecta al consumo de alimentos energéticos, también no hay mucha diferencia entre los dos grupos de ahorradores estudiados (Cuadro 19 del apéndice). En cuanto a los alimentos que proporcionan vitaminas y minerales, por su parte son consumidos con mayor frecuencia por las familias de los ahorradores socios (Cuadro 20 del apéndice).


    De manera general, el consumo de alimentos entre los dos grupos es muy parecido. El consumo de alimentos energéticos y de alimentos que proporcionan vitaminas y minerales tienen una frecuencia razonable, pues por lo menos uno de estos es consumido como mínimo una vez a la semana por todos los encuestados.


    En cuanto a las proteínas puede decirse de manera general que hay un bajo nivel de consumo de alimentos proteicos. Pues se verificó que las principales fuentes de proteínas de origen animal consumidas por las familias de los ahorradores, por lo general no rebasa un 40 % de los encuestados que consume más de una vez a la


    

    

    

    8.2. RESPECTO AL AHORRO


    

    

    

    

    8.3. RESPECTO AL MICROFINANCIAMIENTO


    

    

    

    

    8.4. RESPECTO A LA POBREZA


    

    

    

    

    

    8.5. RESPECTO AL DESARROLLO Y SU CONTEXTO RURAL
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